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Resumen

la crisis de las viviendas deshabitadas generó preocupación sobre sus posibles efectos en 
el incremento de la actividad delictiva en los fraccionamientos con una alta densidad de 
vivienda deshabitada en ciudad juárez, chihuahua. la metodología empleada es el análisis 
de regresión múltiple estimado mediante la técnica de mínimos cuadrados ordinarios. las 
variables fueron construidas con información de la secretaría de seguridad Pública del es-
tado de chihuahua (ssPcH) y el xIII Censo de población y vivienda (inegi) a nivel de aGeB. 
el estudio encontró que los altos niveles de vivienda deshabitada contribuyen a la concentra-
ción de crímenes violentos, sobre todo homicidios.

Palabras clave: 1. vivienda deshabitada, 2. robo a casa habitación, 3. homicidios, 4. ciu-
dad juárez, 5. chihuahua.

aBstRact

The crisis of uninhabited homes has generated increasing concerns about the ef fects of the 
rise in criminal activity in neighborhoods with a large number of vacant housing units in 
ciudad juárez, chihuahua. an estimated multiple regression analysis using the ordinary 
least squares statistical method was employed. The primary sources of data were provided by 
the chihuahua state Public security ministry and the xIII Housing and Population Census 
(inegi, 2010), from basic geostatistical areas. The study found that higher levels of uninhab-
ited homes contribute to an increase in violent crime, particularly homicides.

keywords: 1. vacant housing, 2. burglary, 3. homicides, 4. ciudad juárez, 5. chi  huahua.
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INTRODUCCIóN

en los últimos años, el fenómeno de las viviendas deshabitadas o abandonadas y 
su posible impacto en el incremento de delitos captó la mirada de los estudiosos de 
la vivienda a nivel internacional. en méxico, el tema del alto número de viviendas 
deshabitadas a partir del año 2000 empezó a llamar la atención, pero hasta la pu-
blicación de los resultados del xIII Censo de población y vivienda (inegi, 2010) fue 
mucho más evidente su crecimiento (BBva, 2011; sánchez y salazar, 2011). entre 
los principales factores asociados se encuentran: la recesión económica global de 
2008, la política habitacional dirigida a fomentar la producción de vivienda nueva 
y su impacto en la sobreoferta de vivienda, y el incremento de la violencia en varias 
regiones del país (BBva, 2011; sánchez y salazar, 2011).

en este contexto, fue en los estados del norte del país donde se localizó la 
mayor proporción de viviendas deshabitadas producto de la reforma a la políti-
ca nacional de vivienda, que resalta la conexión entre el empleo asalariado y los 
créditos hipotecarios. cabe mencionar que dichos estados tienen una proporción 
más alta de la población económicamente activa (Pea) en el sector formal de la 
economía que otras entidades del país, por lo que recibieron un porcentaje más 
alto de los créditos (monkkonen, 2011). De los estados del norte, los municipios 
fronterizos son los que presentan la mayor proporción de la Pea en el sector formal 
de la economía, por lo que fueron los que concentraron la mayor proporción de 
viviendas deshabitadas (sánchez y salazar, 2011). Dos ciudades mexicanas de la 
frontera norte captaron la atención nacional: ciudad juárez con 23 por ciento, y 
tijuana con 20 por ciento (BBva, 2011).

en ciudad juárez, el incremento del porcentaje de las viviendas particulares 
deshabitadas pasó de 6.25 por ciento (22 121) en el año 2005, a 30 por ciento 
(110 087) en 2010 (inegi, 2010). así mismo, a partir del año 2007, la ciudad ex-
perimentó una profunda crisis de seguridad, que signif icó el rápido incremento de 
la actividad delictiva con un crecimiento exponencial de delitos como robos tan-
to a casa habitación como de vehículos, secuestros, homicidios dolosos, etcétera. 
Por tal motivo, distintos actores sociales y económicos especularon que la elevada 
tasa de desocupación estimuló los altos niveles de delincuencia, sobre todo en los 
nuevos fraccionamientos de vivienda económica. los medios de comunicación 
señalaron que las viviendas abandonadas eran espacios propicios para el crimen 
(Rodríguez, 2010). De igual forma, reportes periodísticos mostraron que muchas 
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de las viviendas abandonadas fueron vandalizadas, y el robo de tuberías de cobre, 
ventanas de aluminio y otros bienes fue frecuente (carrasco, 2012). De manera 
paralela, vecinos de los fraccionamientos de vivienda económica reportaron que 
estos lugares eran usados para el consumo y venta de drogas, como casas de seguri-
dad para secuestros y lugares en donde se cometían delitos sexuales, etcétera.

en este contexto, el objetivo del presente artículo es analizar los efectos de la 
vivienda deshabitada en la concentración de la violencia, en específ ico, delitos 
como robo a casa habitación y homicidios a nivel de área geoestadística básica 
(aGeB) en ciudad juárez, chihuahua.

con este propósito, el trabajo se organiza de la siguiente manera: la primera 
parte provee una revisión general de la teoría de la desorganización social y de las 
actividades rutinarias; la segunda sección describe el método usado en el análisis 
y las características de la base de datos; la tercera parte presenta los resultados de 
la construcción del modelo de regresión múltiple usado para analizar la relación 
entre las viviendas deshabitadas y el incremento de los robos y homicidios en frac-
cionamientos de vivienda económica en ciudad juárez, chihuahua; f inalmente, 
se expone la sección de conclusiones.

TEORÍAS ECOLóGICAS DE LA CRIMINOLOGÍA: 
LA DESORGANIzACIóN SOCIAL, LA ACTIVIDAD 
RUTINARIA y LA TESIS DE LA VENTANA ROTA

las perspectivas teóricas ecológicas más usadas para explicar las altas tasas de vi-
viendas deshabitadas y su impacto potencial en las tasas de delincuencia son la te-
sis de la ventana rota (corman y mocan, 2005; jang y johnson, 2001; silverman y 
Della-Giustina, 2001; Wilson y Kelling, 1982), las versiones modernas de la teoría 
de la desorganización social (ceccato y Haining, 2005; ceccato, Haining y Kahn, 
2007; sampson, 1993; Weisburd y mazerolle, 2000) y la teoría de las actividades 
rutinarias (cohen y Felson, 1979).

la tesis de la ventana rota (Garofalo y laub, 1978; Wilson, 1975; Wilson y 
Kelling, 1982) abarca ideas que fueron elaboradas de manera más amplia en la for-
mulación clásica y contemporánea de la teoría de la desorganización social. la 
premisa básica es que los signos visuales de abandono en las comunidades, tales 
como las altas tasas de desocupación de viviendas, paredes cubiertas por graf iti, y 
las banquetas sucias, pueden generar actitudes antisociales adicionales, así como 
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desorden físico y social que podrían conducir a altos niveles de criminalidad. este 
tipo de desorden desincentiva la participación comunitaria y provee un espacio 
público y privado desregulado, en el que pueden f lorecer actividades delictivas 
(arnio, Baumer y Wolf f, 2012).

la teoría de la desorganización social, por su parte, tiene una larga historia 
y fue desarrollada a partir del trabajo pionero de académicos de la escuela de 
chicago (shaw y mckay, 1929, 1931 y 1942). el trabajo fundamental de shaw 
y mcKay cambió la naturaleza de la investigación sobre el crimen, al centrarse en 
las características de los fraccionamientos, en lugar de sólo enfocarse en las carac-
terísticas individuales de los infractores. Dichos autores señalan que la atmósfera 
general de la desorganización social está asociada con altas tasas de delincuencia. 
el bajo estatus socioeconómico, la heterogeneidad étnica y la movilidad residen-
cial fueron identif icados como factores que entorpecen la organización social de la 
comunidad y que potencialmente se pueden transformar en altas tasas de crimen 
y delincuencia. las versiones más recientes de esta teoría se centran en explicar el 
mecanismo a través del cual ciertas características estructurales de los vecindarios 
pueden llevar a la desorganización social y, en consecuencia, a elevados niveles de 
delitos contra la propiedad1 y las personas2 (sampson y Groves, 1989). las carac-
terísticas estructurales que con más frecuencia se asocian con menores niveles de 
control social –formal e informal– son la mayor heterogeneidad racial/étnica, la 
inestabilidad residencial y la desventaja económica (sampson y Groves, 1989). Por 
el contrario, la cohesión de los residentes fortalece la disposición a confrontar a los 
infractores y, por lo tanto, reduce el nivel de delincuencia.

además, la teoría de la desorganización social subraya la inf luencia potencial 
desestabilizadora del cambio poblacional y económico. estos procesos están des-
tinados a incrementar la tasa de delitos al entorpecer la comunicación entre los 
residentes, inhibiendo su capacidad para organizarse en contra de los problemas 
sociales, al reducir los esfuerzos informales de control social, tales como la vigilan-
cia de espacios públicos (shaw y mcKay, 1942).

Por otro lado, la teoría de las actividades rutinarias (cohen y Felson, 1979) se 
centra en la presencia de oportunidades para el delito en un área en particular 

1 los delitos contra la propiedad se ref ieren a aquéllos perpetrados contra los bienes, como 
el robo a casa habitación.

2 entre los delitos contra las personas se consideran el robo a mano armada, los secuestros, 
los homicidios dolosos, etcétera.
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que está vinculada con las actividades diarias de los residentes y determinada por 
la interacción espacial y temporal de tres elementos clave: 1) objetivos adecuados, 
2) de  lincuentes motivados, y 3) la falta de potenciales guardianes (cohen y Felson, 
1979; miethe y meier, 1994). estos tres factores deben estar presentes de manera 
simultánea para que un robo a casa habitación ocurra. 

las medidas estructurales sugeridas por el marco teórico de la oportunidad, 
indi rectamente estiman la disponibilidad de los objetivos adecuados y los delin-
cuentes motivados. los objetivos adecuados incluyen las variables asociadas con el 
riesgo de robo residencial, entre las que se encuentran: el valor de las viviendas 
(Bursik y Grasmick, 1993; Kennedy y Forde, 1990; Kohfeld y sprague, 1988; 
Paternoster y Bushway, 2001); el régimen de propiedad y el tipo de vivienda 
(ceccato, Haining y signoretta, 2002; neustrom y norton, 1995); el ingreso del 
hogar (Bursik y Grasmick, 1993; Rountree y land, 2000); las viviendas deshabi-
tadas mediante los juicios de ejecución hipotecaria (arnio, Baumer y Wolf f, 2012; 
ellen, lacoe y sharygin, 2013; immergluck y smith, 2006), y la movilidad resi-
dencial (ceccato, Haining y signoretta, 2002; Hartnagel, 2004: Pettiway, 1982; 
Pratt, 2001; sampson y Groves, 1989). 

así mismo, las viviendas deshabitadas pueden facilitar cierto tipo de delitos a la 
propiedad, tales como el robo de cables de cobre, ventanas, puertas y enseres do-
mésticos (ellen, lacoe y sharygin, 2013). también se convierten en fáciles blan-
cos para el vandalismo y pueden proveer un espacio seguro para la prostitución y 
los delitos relacionados con las drogas, que pueden conducir a más delitos, cada 
vez más violentos (spelman, 1993).

Por otra parte, las medidas de los delincuentes motivados incluyen variables que 
pueden explicar por qué un individuo cometería un delito. específ icamente, in-
vestigaciones empíricas previas sugieren que entre las características del contex-
to del vecindario en el cual los delincuentes viven se encuentran: una alta tasa 
de desempleo (Hartnagel, 2004; Kohfeld y sprague, 1988; neustrom y norton, 
1995; Rountree y land, 2000); una alta proporción de hogares con bajos ingresos 
(Bursik y Grasmick, 1993; Kennedy y Forde, 1990; Pratt, 2001); bajos niveles 
de educación (ehrlich, 1975; Pratt 2001), y familias monoparentales (Bottoms y 
Wiles, 1988; Bowers y Hirschf ield, 1999).

en cuanto a las medidas de control social o de guardián en un área, se in cluyen: 
la estabilidad residencial, la heterogeneidad racial, la proporción de hogares con 
jefatura femenina, la densidad de empleo y los niveles de disfuncionalidad fa miliar 
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(Wilcox, land y Hunt, 2003). la variable estabilidad residencial puede ser ope-
racionalizada como el porcentaje de la población con menos de cinco años de 
residencia en la zona. la teoría de la actividad rutinaria plantea que los vecindarios 
con una mayor proporción de población con menos de cinco años de residencia 
incrementen la probabilidad de delitos contra las personas y las propiedades.

MÉTODOS E INFORMACIóN

este estudio se elaboró utilizando dos fuentes de información primarias. la prime-
ra se ref iere a información sobre los robos a casa habitación y homicidios dolosos, 
proporcionada por la secretaría de seguridad Pública del estado de chihuahua 
(ssPcH) para el período 2008 y parte de 2009. la localización y fecha de cada 
delito reportado por la ssPcH fue georreferenciado y agregado a nivel de aGeB me-
diante el uso del sistema de información geográf ica arc map. el número de aGeB 
fue de 615. la segunda está relacionada con variables sociodemográf icas a nivel de 
aGeB vinculadas con la delincuencia, que se obtuvieron del xIII Censo de población 
y vivienda (inegi, 2010) y los Censos económicos (inegi, 2009).

Modelo de regresión de mínimos cuadrados ordinarios (MCO)
Para analizar el efecto entre las viviendas deshabitadas y la concentración de de-
litos (robos a casa habitación y homicidios dolosos) se estimó una ecuación que 
en su forma reducida relaciona las viviendas deshabitadas y otras características 
sociodemográf icas con la delincuencia en las aGeB.

el modelo de regresión que se estimará mediante la técnica de mínimos cua-
drados ordinarios3 tiene la siguiente forma: ln yi k

n
kxik i= ∑+ +

=

−β β ε0 1
1 , donde ln yi 

representa la variable dependiente en la i-ésima unidad espacial (i = 1, 2…, m), la 
cual es una función de n parámetros; b0, y bk (k = 1, 2…, n-1) son las variables 
explicativas contextuales xik. los ei son los términos del error (o residuales) no 
observables, que son independientes y están normalmente distribuidos, con media 

3 la decisión del método de estimación está basado en las características de la información 
usada; en este caso, es de datos espaciales que podrían presentar un grado sustancial de varia-
ción espacial, lo que podría violar el supuesto de no-estacioneidad espacial de mco. Para de-
tectar dicho problema potencial se usó el i de morán, que permite verif icar si los residuales del 
modelo global están aleatoriamente distribuidos (Bailey y Gatrell, 1995). los resultados del i 
de morán muestran que no presenta autocorrelación positiva estadísticamente signif icativa, 
por lo que se puede correr un modelo de mco.
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de cero y varianza constante. el método de mínimos cuadrados ordinarios es típi-
camente empleado para estimar los parámetros (miller, 1990; selvin, 1998), y está 
basado en un conjunto de supuestos que incluyen normalidad, homogeneidad de 
varianza e independencia de los residuales. la autocorrelación (o dependencia) 
espacial y no-estacioneidad (o heterogeneidad) espacial son dos propiedades de 
datos espaciales que pueden incumplir los supuestos de los modelos de regresión 
lineal (Bailey y Gatrell, 1995).

FUENTES DE INFORMACIóN

Variables dependientes
Para explorar el efecto de las viviendas deshabitadas y la concentración de las 
actividades delictivas (robos a casa habitación y homicidios dolosos), se cons-
truyeron dos modelos en los que se incluyen dos variables dependientes: tasa de 
robos a casa habitación por cada 100 habitantes, y tasa de homicidios dolosos por 
cada 100 habitantes.

en el primer modelo, la variable dependiente es el logaritmo natural de la 
tasa de robos a casa habitación4 por cada 100 habitantes. el convertirla a loga-
ritmo permite que la variable dependiente siga una distribución normal mucho 
más cercana, cumpliendo con uno de los supuestos de la regresión por mínimos 
cuadrados ordinarios (immergluck y smith, 2006). los estadísticos de la variable 
se observan en el cuadro 1.

en el segundo modelo, la variable dependiente es el logaritmo natural de la 
tasa de homicidios dolosos por cada 100 habitantes. en méxico, la def inición de 
este tipo de delito se ref iere a un subtipo de homicidios que se caracterizan porque 
el criminal busca intencionalmente causarle la muerte a la víctima (Diccionario 
jurídico, 2010). es importante mencionar que durante el período 2008-2009, en 
la ciudad se cometieron más de 3 900 homicidios dolosos (observatorio de segu-
ridad y convivencia ciudadanas del municipio de juárez, 2010).

4 es importante señalar que en países como méxico, las estadísticas sobre robos a casa 
habitación y asaltos frecuentemente están incompletas y sufren serios problemas de que se su-
breporte y sobrerreporte, ya que sólo 30 por ciento de los delitos son reportados al ministerio 
público. sin embargo, los homicidios dolosos no muestran este problema, ya que al existir un 
homicidio, el ministerio público tiene que dar fe del evento, por lo que queda registrado en las 
estadísticas of iciales. 
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cuaDRo 1. estadísticas descriptivas de las variables en ciudad juárez, 
chihuahua, a nivel de aGeB (n = 565)

Variable Media Mínima Máxima D. E.

Ln de la tasa de robos por 100 habitantes -1.093 -4.3 2.207 1.432
Ln de la tasa de homicidios por 100 
habitantes -1.275 -4.332 1.966 1.43

Porcentaje de viviendas deshabitadas 22.37 2.88 76.11 9.99
Porcentaje de la Pea desocupada 6.88 0.9 18.79 2.86
Porcentaje de hogares con jefatura 
femenina 25.66 9.22 46.22 6.32

Porcentaje de la población sin seguridad 
social 26.43 10.74 53.48 7.63

Porcentaje de la población masculina de 15 
a 24 años 50.12 29.27 66 3.3

Densidad de población 55.2 0.05 187.4 35.17
Porcentaje de población ocupada en los 
subsectores de comercio y servicios 4.67 0.04 106 8.24

Porcentaje de la población con menos de 
cinco años de residencia 5.2677 0.15 21.5 2.75

Porcentaje de la población nacida en otro 
estado 0.2703 0.07 0.99 0.11

Índice de rezago social -0.407 -1.38 2.35 0.65

Fuente: elaboración propia con base en el xIII Censo de población y vivienda (inegi, 
2010) y el observatorio de seguridad y convivencia ciudadanas del municipio de 
juárez (2010).

Variables independientes
las variables para cada una de las aGeB se obtuvieron con base en información 
del “xiii censo de población y vivienda” (inegi, 2010). la selección de cada una 
de éstas se realizó de acuerdo con los tres factores que la teoría de las actividades 
rutinarias señala: 1) objetivos adecuados, 2) delincuentes motivados, y 3) falta 
de potenciales guardianes (cohen y Felson, 1979; miethe y meier, 1994). en la 
categoría de objetivos adecuados se incluyen, en expresión porcentual: viviendas 
deshabitadas,5 población nacida en otro estado, y población con menos de cinco 

5 no se pudieron incluir otras variables de la vivienda, como valor, tipo de propiedad y 
nivel de ingresos, debido a que esta información no está disponible a nivel de aGeB en el xIII 
Censo de población y vivienda (inegi, 2010).

Frontera norte 54.indd   178 16/07/2015   01:11:46 a. m.



FUENTES / El impacTo dE laS viviENdaS dEShabiTadaS EN El iNcrEmENTo dE dEliToS 179

años de residencia. Dentro de la categoría de delincuentes motivados se consideran 
las siguientes variables, expresadas en porcentaje: población económicamente ac-
tiva desocupada, residentes masculinos de 15 a 24 años, y población ocupada 
en los subsectores de comercio y servicios, por mencionar algunas. F inalmente, 
dentro de las medidas de control social o función de guardián se incluyen el porcen-
taje de hogares con jefatura femenina y la densidad de población (Wilcox, land 
y Hunt, 2003).

De las 10 variables independientes, tres buscan constituirse en medidas del pri-
mer factor –“objetivos” adecuados–, es decir, elementos que contribuyan a generar 
atracción al vecindario; dichas medidas son: el porcentaje de viviendas deshabita-
das, la proporción de personas nacidas en otro estado y la proporción de personas 
que se cambiaron de vivienda en un período menor a cinco años.

la primera variable independiente: viviendas deshabitadas, entra en el modelo 
como el porcentaje de viviendas deshabitadas por aGeB. la def inición de esta va-
riable se ref iere a vivienda particular que está totalmente cons truida y disponible 
para ser habitada y que al momento del levantamiento cen sal no tiene residentes 
habituales, no es de uso temporal y no es utilizada co  mo local con actividad eco-
nómica (inegi, 2010). cabe señalar que la variable viviendas particulares deshabi-
tadas es una importante predictora de homicidios (suresh y vito, 2009).

Por su parte, la proporción de personas nacidas en otro estado y la de personas 
que cambiaron de residencia dentro de un período de cinco años se consideran 
factores que pueden trastocar la organización social del vecindario. Diversos estu-
dios muestran que las áreas habitacionales con mayor movilidad pueden generar 
pérdida de la cohesión social y, por lo tanto, tener una mayor tasa de delincuencia 
(ceccato, Haining y signoretta, 2002; Hartnagel, 2004; Pettiway, 1982; Pratt, 
2001; sampson y Groves, 1989).

el segundo factor incluyó seis medidas de las características de los delincuentes 
motivados: porcentaje de población económicamente activa desocupada, densi-
dad de población, porcentaje de la población sin cobertura de seguridad social, 
porcentaje de los residentes masculinos de 15 a 24 años, porcentaje de la pobla-
ción ocupada en actividades de comercio y servicios, y el índice de rezago social. 

el porcentaje de población económicamente activa desocupada es una varia-
ble aproximada del nivel de desempleo en el aGeB. las investigaciones empíricas 
sugie ren que las características del contexto del vecindario en la cual los delincuen-
tes viven incluyen una alta tasa de desempleo (Hartnagel, 2004; Kohfeld y spra-
gue, 1988; neustrom y norton, 1995; Rountree y land, 2000). la variable fue 
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calculada para cada una de las aGeB. la media del porcentaje de la población eco-
nómicamente activa desocupada es de 6.88, con un rango de 0.9-18.79 por aGeB. 

la exposición a población “delincuente” es una función de la densidad de po-
blación; es decir, entre más alta sea la densidad de población, mayor es la expo-
sición a delincuentes motivados. a pesar de esta aseveración, en los diversos 
estudios, esta variable tiene resultados mixtos. Por ejemplo, los trabajos de cahill y 
mullingan (2007) muestran que la densidad de población puede actuar de manera 
negativa con las tasas de delincuencia, al incrementar la presencia de guardianes en 
un área; pero, de igual manera, una alta densidad de población puede tener una 
relación positiva con las tasas de delincuencia, al haber mayor número de poten-
ciales delincuentes. la variable fue calculada al dividir la población residente entre 
el área de cada uno de las aGeB.

Por su parte, la proporción de residentes sin cobertura de seguridad social bus-
ca ser una variable aproximada de pobreza. estudios muestran que las zonas que 
tienen una alta proporción de hogares con bajos ingresos son más propensas a 
registrar mayores niveles de delincuencia (Bursik y Grasmick, 1973; Kennedy y 
Forde, 1990; Pratt, 2001).

en lo que respecta a la variable porcentaje de los residentes masculinos de 15 a 
24 años, su f inalidad es capturar el impacto de la alta concentración de hombres 
jóvenes en los niveles de delitos. una investigación realizada por cahill y mulligan 
(2007) identif icó en Portland, oregon, que los vecindarios con una alta propor-
ción de vivienda rentada y alta densidad de hombres jóvenes tenían una mayor 
incidencia delictiva; dicho resultado fue explicado por la mayor concentración de 
población joven en esa área de la ciudad.

la variable porcentaje de población ocupada en los subsectores de comercio 
y servicios es una variable aproximada del uso de suelo de comercio y servicios, 
debido a que en la ciudad no existe información de usos del suelo a nivel de aGeB. 
los estudios señalan que el uso del suelo de comercio y servicios incrementa el 
número de visitantes a un área, y con ello la posibilidad de ser víctima de un delito 
(cahill y mullingan, 2007). De igual manera, estas áreas de la ciudad pueden 
experimentar una mayor cantidad de robos y asaltos por contar con bienes que 
pueden atraer a los delincuentes. la variable para cada una de las aGeB se obtuvo 
con base en información del Censos económicos (inegi, 2009).

Por último, la variable índice de rezago social es una medida que busca captu rar 
elementos del bienestar de los vecindarios y se calculó empleando la técnica es       tadística 
de componentes principales, la cual permitió combinar información de indicadores 
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de carencias en un índice que sintetiza numéricamente diferentes di   men siones de 
la pobreza a nivel de aGeB. las variables usadas para el cálculo del ín dice incluyen 
variables educativas, de salud, vivienda y servicios públicos (inegi, 2010).

 cuaDRo 2. correlación bivariada (Pearson) entre las variables 
independientes y los niveles de delitos

Variable
Ln de la tasa de robos 

por 100 habitantes
Ln de la tasa de homicidios 

por 100 habitantes

Porcentaje de viviendas deshabitadas 0.14** 0.147**
Porcentaje de la Pea desocupada 0.059 0.162**
Proporción de los hogares con jefatura 
femenina 0.216** 0.35**

Porcentaje de la población sin 
cobertura de seguridad social 0.124** 0.25**

Proporción de la población masculina 
de 15 a 24 años 0.283** 0.202**

Porcentaje de la población con menos 
de cinco años de residencia 0.13** 0.111**

Proporción de la población nacida en 
otro estado -0.111** -0.171**

Densidad de población -0.023 0.036
Densidad de empleo terciario 0.425** 0.341**
Índice de rezago social -0.072 -0.027

nivel de signif icancia: *p < 0.05; **p < 0.01.
Fuente: elaboración propia con base en el xIII Censo de población y vivienda (inegi, 

2010) y el observatorio de seguridad y convivencia ciudadanas del municipio de 
juárez (2010).

el tercer factor incluye medidas de control social o de guardián y, para f ines 
de este estudio, se agregaron dos variables: el porcentaje de hogares con jefatura 
femenina y la densidad de población. la variable porcentaje de hogares con jefa-
tura femenina tiene como f in mostrar los hogares con un solo jefe o jefa, y, por lo 
tanto, cuentan con menos tiempo para realizar actividades de vigilancia en los ve-
cindarios. De igual manera, cabe mencionar que las zonas con una baja densidad 
de población pueden generar espacios para cometer un mayor número de delitos. 
en teoría, se espera que un incremento en el número de guardianes en un área 
tenga una relación negativa con las tasas de crímenes (cahill y mulligan, 2007).
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Por otra parte, la matriz de correlaciones de Pearson fue calculada para rea-
lizar la prueba de multicolinealidad6 entre las variables dependientes y las inde-
pendientes. los coef icientes con la mayor correlación positiva se registraron en 
los delitos (robos y homicidios) con densidad de empleo en comercio y servicios, 
proporción de la población masculina de 15 a 24 años y proporción de los hoga-
res con jefatura femenina. los coef icientes negativos con una mayor correlación 
fueron la proporción de población nacida en otro estado y el índice de rezago 
social (cuadro 2). todas las correlaciones se encuentran por debajo del valor pe-
ligroso de 0.7 (clark y Hosking, 1986), por lo que se asegura que el modelo no 
presenta multicolinealidad.

EL EFECTO DE LA VIVIENDA DESHABITADA EN LOS DELITOS 
(ROBOS y HOMICIDIOS) EN CIUDAD JUÁREz, CHIHUAHUA, 2010

en el país, el tema de la vivienda deshabitada captó la atención nacional a partir 
del año 2000, cuando alcanzó una tasa de 16 por ciento, que es alta comparada 
con la de otros países de américa latina como Guatemala (11 %), costa Rica 
(10 %) y Bolivia (4 %) (BBva, 2011). en méxico, en los últimos 10 años, el por-
centaje de viviendas deshabitadas se incrementó, al pasar de 11.6 por ciento (tres 
millones de unidades) en el año 2000, a 14 por ciento (cinco millones) en 2010 
(BBva, 2011; sánchez y salazar, 2011).

como resultado de ello, puede observarse una elevada proporción de vivien-
das deshabitadas en varias áreas urbanas de nuestro país. especialmente, destacan 
dos grupos de ciudades: 1) aquéllas con una elevada tasa de emigración (33 %), y 
2) localidades de la frontera norte (23 %) (BBva, 2011).

al interior de las ciudades de la frontera norte, dos llamaron la atención nacio-
nal por sus altos porcentajes de viviendas deshabitadas: ciudad juárez, chihuahua 
(23 %), y tijuana, Baja california (20 %), (BBva, 2011). en la primera, el porcen-
taje de viviendas deshabitadas pasó de 6.52 por ciento (22 121 unidades) en el año 
2005, a 30 por ciento (110 087 unidades) en 2010 (inegi, 2010). los principales 
factores que aceleraron este fenómeno fueron: 1) la sobreproducción de vivienda 
económica, como resultado de la reforma a la política nacional de vivienda, 2) la 
crisis económica y su impacto en la pérdida del empleo y su inf luencia en el aban-

6 en econometría, el proceso o término multicolinealidad es una situación en la que se 
presenta una fuerte correlación entre variables explicativas del modelo.
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dono de la vivienda, y 3) los altos niveles de violencia, principalmente en los frac-
cionamientos de vivienda económica, que obligaron a algunos de sus residentes a 
huir como resultado de los altos índices delictivos (Fuentes y Hernández, 2013).

la sobreproducción de vivienda económica se explica como resultado de que, 
en méxico, la política de vivienda resaltó la conexión entre el empleo asalariado y 
los créditos hipotecarios, lo que signif icó que las industrias y las ciudades con una 
alta proporción de trabajadores asalariados pudieran recibir una mayor propor-
ción del subsidio a la vivienda (monkkonen, 2011).

cabe recordar que ciudad juárez fue la punta de lanza de la industria maqui-
ladora en el país, por lo que se crearon miles de oportunidades de empleo desde 
mediados de la dé cada de 1960. en el año 2000, el empleo industrial alcanzó su 
máximo histórico: 249 509 puestos de empleo. en este contexto, esta ciudad fue 
receptora de miles de créditos, como resultado de contar con un alto porcentaje 
de la población económicamente activa (Pea) empleada en el sector formal de la 
economía. así, en el período 2001-2006, se construyó un total de 112 678 nuevas 
viviendas, por lo que ciudad juárez fue considerada la líder nacional de vivienda 
económica (maycotte y sánchez, 2009).

sin embargo, las estimaciones de la demanda de vivienda no consideraron la 
reducción en la tasa de crecimiento poblacional que resultaría de la crisis econó-
mica del año 2000. además, en ese año, ciudad juárez fue la única ciudad de la 
frontera norte donde el incremento promedio de las unidades de vivienda excedió 
el aumento anual promedio de los hogares, lo que creó una sobrecapacidad de 
12 por ciento (Fuentes y Peña, 2006). esta situación empeoró en el año 2010, 
cuando el incremento anual de las unidades de vivienda rebasó el aumento anual 
de hogares en 126 por ciento (Romo-aguilar et al., 2012). muchas de esas casas 
que no fueron vendidas generaron un panorama de abandono de los desarrollos 
habitacionales (maycotte y sánchez, 2009). en este contexto, la sobrecapacidad 
del mercado inmobiliario dejó muchas unidades deshabitadas, especialmente en el 
segmento de vivienda económica.

aunada a lo anterior, la crisis económica también tendría su impacto en el 
abandono de viviendas. en el año 2000, ciudad juárez sufrió una pérdida impor-
tante de empleos manufactureros, como resultado de la recesión de la economía 
de estados unidos. cálculos conservadores cuantif ican que de 2000 a 2003, se 
cerraron aproximadamente 83 074 puestos de empleo manufactureros. De ma-
nera adicional, durante la recesión económica global de 2007 a 2009, la ciudad 
perdió 34 000 empleos más (imiP, 2010). Debido a esto, muchos trabajadores que 
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fueron despedidos y que tenían un crédito no pudieron pagar, y algunos de ellos 
decidieron abandonar sus viviendas. De acuerdo con funcionarios del instituto del 
Fondo nacional de la vivienda para los trabajadores (infonavit), más de 4 300 
casas f inanciadas por dicho organismo fueron abandonadas durante el período 
2005-2010 (velázquez et al., 2011).

muchas otras viviendas, sobre todo del segmento de bajos ingresos, fueron 
desocupadas por sus residentes al huir de sus colonias como resultado de los altos 
niveles de delincuencia. Hay que recordar que, a partir de 2007, ciudad juárez 
experimentó niveles extremos de violencia urbana, que se manifestaron con mayor 
intensidad en las áreas de vivienda de interés social. la f igura 1 muestra que las 
áreas densas de casas deshabitadas se localizan en los desarrollos recientes de vi-
vienda económica que se ubican en el suroriente de la ciudad, en fraccionamientos 
como Riveras del Bravo y senderos de san isidro, en sus distintas etapas. los 
residentes de estos fraccionamientos señalan que muchas de las viviendas se usaron 
para el consumo de drogas, como casas de seguridad para secuestros y, en algunos 
casos, ocurrieron homicidios y violaciones. lo anterior obligó a algunas familias a 
huir de sus moradas.

los tres factores antes mencionados contribuyeron a que se acumulara una 
importante cantidad de viviendas en las que se dieron las “condiciones propicias” 
para la aparición de actividades delictivas. en ciudad juárez, muchos de los in-
muebles deshabitados fueron vandalizados; de acuerdo con la policía, se repor-
taron más de 8 228 viviendas deshabitadas y abandonadas, que, además, fueron 
objeto del robo de cable, cobre y otros artículos (carrasco, 2012).

a este respecto, cabe mencionar que las viviendas deshabitadas son percibidas 
como espacios no resguardados, que pueden propiciar elevadas tasas de una gran 
variedad de actividades delictivas (por ejemplo, consumo de drogas), que pueden 
conducir a otros delitos, incluidos robos, asaltos y homicidios (carrasco, 2012).

la estimación del modelo de regresión 1, que usa el logaritmo de la tasa de 
robos a casa habitación como variable dependiente, permite observar que las va-
riables control de delincuentes motivados, proporción de residentes masculinos 
del grupo de edad de 15 a 24 años, proporción de los residentes con menos de 
cinco años de residencia y guardián, así como las medidas de blancos u objetivos, 
como la densidad de empleo de comercio y servicios, el índice de marginalidad y 
la densidad de población, fueron estadísticamente signif icativas a un nivel de 0.05 
(cuadro 3). aun así, cabe señalar que el objetivo aquí no es realizar una revisión 
exhaustiva de todas las causas de la delincuencia en los vecindarios, sino proveer 
una medición del impacto de la tasa de viviendas deshabitadas en la delincuencia.
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F iGuRa 1. Distribución espacial de las viviendas deshabitadas 
en ciudad juárez, chihuahua, 2010

Fuente: elaboración propia con base en el xIII Censo de población y vivienda (inegi, 
2010).

el modelo 1 explica 32.9 por ciento de la variabilidad en el riesgo relativo de 
los delitos contra la propiedad. el factor de inf lación de la varianza (viF, por sus 
siglas en inglés), una medida de la redundancia entre las variables independien-
tes, muestra, en todos los casos, valores menores a 2, lo que sugiere que no hay 
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problemas de multicolinealidad entre las variables explicativas. un viF de 10 o 
mayor puede ser una razón de preocupación (mason, Gunst y Hess, 1989).

cuaDRo 3. modelo de regresión múltiple relativo a los delitos contra la 
propiedad (robos a casa habitación) en ciudad juárez, chihuahua, 2010

Variable dependiente: lntr (Ln de la tasa de robos a casa habitación)

Variable Coef iciente
Error 

estándar
Coef iciente 
estándar

Signif icancia VIF

intercepto -5.945 0.335 – 0 –
Porcentaje de viviendas 
deshabitadas 0.626 0.442 0.055 0.157 1.066156

Porcentaje de la población con 
menos de cinco años de residencia 1.214 0.51 0.109 0.018 1.407511

Porcentaje de la población 
masculina de 15 a 24 años 16.253 6.271 0.119 0.01 1.448323

Porcentaje de hogares con jefatura 
femenina 0.532 0.782 0.034 0.496 1.329667

Porcentaje de la población sin 
seguridad social 0.608 0.593 0.046 0.306 1.22751

Porcentaje de población ocupada 
en los subsectores de comercio y 
servicios

0.057 0.007 0.347 0 1.212267

Índice de rezago social -0.22 0.1 -0.11 0.029 1.234578
Porcentaje de la población nacida 
en otro estado 0.37 0.545 0.031 0.498 1.245379

Densidad de población -0.004 0.002 -0.1 0.025 1.345666
Porcentaje de la Pea desocupada 1.062 1.745 0.027 0.543 1.234587

número de observaciones 615 Durbin-Watson: 1.72
estadístico F: 18.78número de variables 10

R2 ajustada 0.327
R2 0.339

Fuente: elaboración propia con base en el xIII Censo de población y vivienda (inegi, 
2010) y el observatorio de seguridad y convivencia ciudadanas del municipio de 
juárez (2010).

la densidad de empleo en el comercio y los servicios es una variable apro-
ximada del uso del suelo comercial y de servicios, y prueba la hipótesis de uso 
del suelo terciario, la cual fue estadísticamente signif icativa. el coef iciente de esta 
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variable tuvo un efecto positivo en los delitos contra la propiedad, e indica que las 
áreas con alta densidad de empleo en el comercio y los servicios registran elevados 
niveles de delitos contra la propiedad (robos a negocios). Por su forma funcional, 
el logaritmo natural facilita la interpretación del efecto de la densidad de empleo 
en el comercio y los servicios en los delitos contra la propiedad. Por ejemplo, un 
incre mento de 10 por ciento en esta variable está asociado con 0.57 por ciento en 
el número esperado de robos a negocios. en un estudio realizado en estados uni-
dos, cahill y mulligan (2007) encontraron un coef iciente positivo y signif icativo 
entre el logaritmo de la tasa de crímenes violentos y múltiples usos del suelo, entre 
ellos, el uso comercial y de servicios.

Por su parte, el porcentaje de residentes masculinos en edades de 15 a 24 años 
también tiene una asociación positiva con los delitos contra la propiedad, como 
lo señalan las teorías ecológico-criminológicas. así, podemos observar que 10 por 
ciento de incremento en el porcentaje de residentes masculinos jóvenes en un 
aGeB está relacionado con 162 por ciento de aumento en el número esperado de 
delitos contra la propiedad. este resultado es consistente con la hipótesis de la teo-
ría de las actividades rutinarias, que señala que los vecindarios con altas proporcio-
nes de jóvenes residentes son un ambiente para la convergencia de tres elementos: 
delincuentes motivados, objetivos adecuados y la ausencia de guardianes capaces 
(Henson y stone, 1999). este hallazgo es similar a los patrones analizados por 
malaczewski y Poetz (2005) para el caso de Portland, oregon, donde vecindarios 
con altas proporciones de hombres jóvenes presentan un mayor riesgo relativo de 
experimentar robos a casa habitación.

el coef iciente asociado con el porcentaje de las personas que tienen menos de 
cinco años de vivir en el vecindario es positivo de acuerdo con lo esperado por la 
teoría, e indica que las aGeB con un alto porcentaje de nuevos residentes tienen 
mayores niveles de delitos contra la propiedad. De esta forma, se puede observar 
que 10 por ciento de incremento en el porcentaje de nuevos residentes está aso-
ciado con 12 por ciento de aumento en el número de delitos contra la propiedad.

en contra de lo esperado por la teoría, el coef iciente de la variable densidad 
de población es negativo y estadísticamente signif icativo. Dicho resultado puede 
interpretarse en el sentido de que las zonas de mayor densidad de población tienen 
un menor número de delitos contra la propiedad, lo cual es opuesto a lo que la 
teoría señala: que la exposición a una población de delincuentes motivados es una 
función de la densidad de población; es decir, a mayor densidad de población, 
mayor es la exposición a los delincuentes motivados.
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una posible explicación del cambio en el signo tiene que ver con la calidad de 
la información usada de la variable robos a casa habitación, ya que en los países 
en desarrollo existe una baja denuncia. en contraste, en las zonas de baja den-
sidad de población –que por lo general son áreas de uso del suelo terciario–, los 
dueños de comercios y servicios denuncian los robos que sufrieron debido a que 
las coberturas de seguros obligan a realizar la denuncia ante el ministerio público.

Por otra parte, el coef iciente del índice de rezago social tiene un signo negativo 
en contra de lo esperado, pero también es estadísticamente signif icativo, al obser-
var que las zonas con un menor rezago social sufren una mayor cantidad de robos. 
la posible explicación es similar a la variable anterior, es decir, las zonas con un 
menor índice de rezago social –que pueden ser las áreas con uso del suelo para el 
comercio y los servicios– presentan una mayor cantidad de delitos porque fueron 
los que reportaron los robos al ministerio público. en contraste, las zonas con 
mayor rezago social, que incluyen áreas con uso del suelo habitacional de menores 
ingresos, registran una menor cifra de robos a casa habitación porque hay una baja 
denuncia del delito.

la jerarquía de las variables independientes, de acuerdo con los pesos de sus 
betas, indica que la densidad de empleo terciario (0.347) es la que tiene el mayor 
impacto en los delitos a la propiedad. Dicha variable es seguida por el porcentaje 
de residentes masculinos de 15 a 24 años (0.119) y el de la población con menos 
de cinco años de residencia (0.109) en el aGeB.

Por otro lado, los coef icientes de las variables aproximadas de las funciones 
de guardián –como el porcentaje de hogares con jefatura femenina– y la variable 
aproximada de objetivos –como el porcentaje de viviendas deshabitadas– no fueron 
estadísticamente signif icativos. De igual manera, los coef icientes de las variables 
que buscan operacionalizar los delincuentes motivados –como el porcentaje de 
población sin cobertura de seguridad social, el de población nacida en otro estado 
y el de población económicamente activa desocupada– tampoco fueron estadísti-
camente signif icativos.

la estimación del modelo 2, que incluye como variable dependiente el loga-
ritmo natural de la tasa de homicidios dolosos, permite observar que las variables 
que buscan medir la categoría de delincuentes motivados –como el porcentaje 
de población sin cobertura de seguridad social–, tienen un coef iciente positivo y 
fueron estadísticamente signif icativas a un nivel de 0.05, así como las medidas de 
blancos atractivos –como la proporción de viviendas deshabitadas y la densidad 
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de empleo de comercio y servicios–, que también muestran un coef iciente positivo 
y resultaron estadísticamente signif icativas a un nivel de 0.05. lo mismo sucede 
con las medidas de control social o guardián –como porcentaje de los hogares con 
jefatura femenina–, que tienen, de igual forma, un coef iciente positivo y fueron 
estadísticamente signif icativas a un nivel de 0.05 (cuadro 4).

cuaDRo 4. modelo de regresión múltiple relativo a los delitos contra las 
personas (homicidios) en ciudad juárez, chihuahua, 2010

Variable dependiente: lnth (Ln de la tasa de homicidios)

Variable Coef iciente
Error 

estándar
Coef iciente 
estándar

Signif icancia VIF

intercept -5.314 0.342 – 0 –
Porcentaje de viviendas 
deshabitadas 0.878 0.449 0.076 0.057 1.066156

Porcentaje de la población 
con menos de cinco años de 
residencia

-0.064 0.517 -0.006 0.902 1.407511

Porcentaje de la población 
masculina de 15 a 24 años 7.741 6.366 0.056 0.224 1.448323

Porcentaje de hogares con jefatura 
femenina 3.167 0.794 0.199 0 1.329667

Porcentaje de la población sin 
seguridad social 1.894 0.602 0.142 0.002 1.22751

Porcentaje de población ocupada 
en los subsectores de comercio y 
servicios

0.035 0.007 0.209 0.000 1.212267

Índice de rezago social -0.081 0.102 -0.040 0.796 1.234578
Porcentaje de la población nacida 
en otro estado -0.689 0.553 -0.058 0.213 1.245379

Densidad de población -0.002 0.002 -0.053 0.238 1.345666
Porcentaje de la Pea desocupada 1.802 1.772 0.046 0.309 1.234587

número de observaciones 615 Durbin-Watson: 2.07
estadístico F: 16.901número de variables 10

R2 ajustada 0.307
R2 0.319

Fuente: elaboración propia con base en el xIII Censo de población y vivienda (inegi, 
2010) y el observatorio de seguridad y convivencia ciudadanas del municipio de 
juárez (2010).
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el coef iciente de la variable población sin cobertura de seguridad social es po-
sitivo y estadísticamente signif icativo, e indica que las áreas con un alto porcentaje 
de personas sin cobertura de seguridad social tienen mayores niveles de delitos 
contra las personas. en este sentido, podemos ver que 10 por ciento de incremen-
to en el porcentaje de las personas sin cobertura de seguridad social está asociado 
con 7.6 por ciento de aumento en el número de delitos contra las personas (ho-
micidios).

es de llamar la atención que en este modelo, el coef iciente de la variable 
porcen taje de viviendas deshabitadas fue positivo, lo que indica que las zonas con 
una alta proporción de viviendas deshabitadas tienen un elevado nivel de delitos 
contra las personas (homicidios dolosos) y viceversa. así, por ejemplo, se puede 
observar que un incremento de 10 por ciento en el porcentaje de las viviendas 
deshabitadas está asociado con 8.78 por ciento de aumento en el número de ho-
micidios en esos lugares.

es importante señalar que, durante el período de análisis, la ciudad experi-
mentó niveles extremos de violencia urbana, de manera que la suma de los años 
2008 y 2009 alcanzó la cantidad de 3 910 homicidios (observatorio de seguri-
dad y convivencia ciudadanas del municipio de juárez, 2012). este hallazgo está 
asociado con los planteamientos de las teorías de la desorganización social y de 
las actividades rutinarias, que señalan que los signos visuales de abandono en las 
comunidades –tales como altas tasas de desocupación de las viviendas– pueden 
generar desajustes así como desorden físico y social, y provocar elevadas tasas de-
lictivas (skogan, 1990).

un estudio realizado por immergluck y smith (2006) obtuvo resultados simi-
lares en lo que respecta a los delitos contra las personas y los juicios de ejecución 
de hipotecas en chicago. sin embargo, Williams, Gaister y verma (2014) encon-
traron que los desalojos por la imposibilidad de poder seguir pagando las hipo-
tecas, temporalmente pueden conducir a los delitos contra la propiedad, aunque 
éste no es el caso de los delitos contra las personas.

Por otra parte, el coef iciente de la variable densidad de población ocupada en 
el subsector comercio y servicios es también positivo y estadísticamente signif ica-
tivo en este modelo, apoyando, así, la medida de un incremento en los objetivos 
y delincuentes. la explicación es similar a la del modelo 1; la única diferencia es 
que las zonas con uso del suelo de comercios y servicios de la ciudad fueron donde 
se cometieron un alto porcentaje de los homicidios dolosos. la interpretación del 
coef iciente es que un incremento de 10 por ciento en densidad de población ocu-
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pada en el subsector de comercio y servicios en la zona está asociado con 0.35 por 
ciento de aumento en el número de homicidios.

en lo que respecta al coef iciente de la variable que busca ser una medida de 
control social o de guardián, como es el porcentaje de hogares con jefatura fe-
menina, es positivo y estadísticamente signif icativo. la variable pretende captar 
los impactos en el vecindario de los hogares comandados por una sola persona. la 
hipótesis de esta medida es que la presencia de hogares con una sola persona acoge 
crimen violento al impedir a las comunidades la posibilidad de movilizar recursos 
para atender los problemas de la delincuencia y desarrollar un control social (ca-
hill y mulligan, 2007).

las variables independientes que de acuerdo con los pesos de sus betas tienen el 
mayor impacto en los delitos a la propiedad, son las siguientes: la densidad de em-
pleo terciario (0.209), el porcentaje de personas en hogares con jefatura femenina 
(0.199), seguida de la variable porcentaje de personas sin cobertura de seguridad 
social (0.142), y, f inalmente, el porcentaje de viviendas deshabitadas (0.070).

CONCLUSIONES

los resultados del estudio pudieron corroborar los efectos de las viviendas desha-
bitadas en la comisión de delitos, tal como la teoría de las actividades rutinarias 
establece, en especial, en el caso de los homicidios dolosos, cuya relación con estas 
viviendas fue positiva y estadísticamente signif icativa. es importante señalar que 
el efecto de las viviendas deshabitadas en las concentraciones de robos a casa ha-
bitación no fue estadísticamente signif icativo en el caso de ciudad juárez. ambos 
resultados son similares a los encontrados por immergluck y smith (2006) para el 
caso de chicago.

en ese sentido, se corroboran las teorías de las actividades rutinarias y de la 
desorganización social, que predicen que signos visuales de abandono, tales como 
altas tasas de viviendas deshabitadas, pueden activar efectos negativos adicionales, 
así como desorden físico y social, que, a su vez, pueden redundar en elevados 
niveles de criminalidad (arnio, Baumer y Wolf f, 2012). lo anterior parece ser 
la pauta principalmente en los desarrollos habitacionales de vivienda económica 
construidos en los últimos 10 años.

la identif icación espacial de las zonas de alta concentración de viviendas des-
habitadas puede ser de gran ayuda, ya que provee algunos elementos para el redi-
seño de la política de vivienda mediante la creación de estrategias de pre vención 

Frontera norte 54.indd   191 16/07/2015   01:11:51 a. m.



192 FRONTERA NORTE, VOL. 27, NÚM. 54, JULIO-DICIEMBRE DE 2015

situacional del crimen, y el establecimiento de programas de revitalización de 
las viviendas vandalizadas para volverlas a poner en el mercado inmobiliario, así 
como programas de desarrollo social, con el objetivo de reestablecer el tejido de 
la sociedad. estas políticas y programas constituyen la estrategia de seguridad 
(vilalta, 2010).

una de las más importantes limitaciones de este estudio está relacionada con 
la calidad de la información reportada por la policía, como robos a casa habi-
tación y asaltos a mano armada, ya que en países en desarrollo como méxico, 
existe un bajo reporte de este tipo de delitos, por lo que las estadísticas of iciales 
no captan toda la dimensión del fenómeno. en trabajos futuros se deberá realizar 
análisis más profundos para identif icar la causalidad entre las variables viviendas 
deshabitadas y delitos.
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